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1. Fue éste un trabajo emblemático: la Máquina de escribir de Julio Antonio Mella 
(1928), una de las últimas obras mexicanas de Tina Modotti que se volvió una 

suma de referentes vitales para la propia fotógrafa. Realizada antes de septiembre 

de 1928 —de acuerdo a los planteamientos pioneros de Christiane Barckhausen-

Canale—,1 y previamente a un viaje de Mella a Veracruz, esta imagen comenzó a 

verse en agosto de 1928, durante la Primera Exposición de Arte Fotográfico Na-

cional (o Primer Salón Mexicano de Fotografías, según la fuente hemerográfica) y 

poco más adelante en la última gran exposición de Tina en la Biblioteca Nacional 

de diciembre de 1929 (donde Mella, en lo alto, todo lo domina, extendiendo su 

presencia hacia los trabajadores, hacia los luchadores sociales, sobre las des-

igualdades sociales, acompañado de su máquina escritural). De la primera vez 
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que se vio, El Universal Ilustrado había dado cuenta de ello: 

[Modotti] entre sus trabajos que presentó hay […] dos que, 

por su sencillez, se hacen dignos de ser mencionados: un 

tanque de petróleo y el teclado de una máquina de escri-

bir”.2 El registro de la máquina vaticinaba ya su amor pleno 

por el joven estudiante y su separación definitiva de Xavier 

Guerrero, a quien le escribe una doliente carta de adiós a 

mediados de septiembre. En ese mes Mella había escrito 

desde el puerto de Veracruz una misiva en donde finaliza-

ba escribiendo: “También esta lágrima que saltó sobre los 

tipos de la dactilográfica que tú has socializado con tu arte”. 

Se trataba de la fotografía de Tina. Entre otros impulsos, 

detrás de esa imagen se encontraba el encuentro definitivo, 

breve como el sol de invierno, entre el estudiante cubano y 

la fotógrafa. El 10 de enero del siguiente año, Mella moría 

abatido por las balas asesinas de un sicario enviado por el 

dictador Gerardo Machado.

2. apenas había comenzado a escribir un epígrafe que 

provenía de León Trotzky, cuando Tina pensó en hacer 

la imagen. ahí estaban los elementos simbólicos que a 

ellos los unía: una máquina portátil para escribir, propie-

dad de Mella, y el inicio de sus palabras que comenzaría 

a redactar sobre su pensar del hecho fotográfico. Modotti 

escribió: “La técnica se convertirá en una inspiración mu-

cho más poderosa de la producción artística; más tarde 

encontrará su solución en una síntesis más elevada[,] el 

contraste que existe entre la técnica y la naturaleza”. Los 

elementos de la imagen se conjuntaban: el metal de una 

nueva modernidad visual; la verticalidad de las líneas de 

la caja de la máquina, sus triangulaciones; el sistemático 

movimiento lineal de las barra de los tipos móviles (evo-

cando a Marey, a los futuristas); el óvalo del carrete de la 

cinta; el teclado de círculos y en triángulo; la escritura que 

evidenciaba sus cercanías comunistas. Las palabras se 

asomaban: “inspiración”, “artística”, “una síntesis”. Y es-

cribiría en cinco párrafos de tipografía en rojo sus ideas, 

que así terminan:

La fotografía, por el hecho mismo de que sólo 
puede ser producida en el presente y basándose 
en lo que existe objetivamente frente a la cáma-
ra, se impone como el medio más satisfactorio 
de registrar la vida objetiva en todas sus manifes-
taciones; de allí su valor documental, y si a esto 
se añade sensibilidad y comprensión del asunto, 
y sobre todo una clara orientación del lugar que 
debe tomar en el campo del desenvolvimiento 
histórico, creo que el resultado es algo digno de 
ocupar un puesto en la producción social, a la 
cual todos debemos contribuir.3
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Tina ponía de relevancia el valor documental, la vida objetiva, el desarrollo histó-

rico, el hecho social. Posiciones que se contraponían a lo hasta entonces visto en 

la fotografía mexicana, o escasamente reflexionado sobre la fotografía. Pero sobre 

todo, estamos, sin duda, ante un acabado visual que lo mismo convocaba a la 

Nueva Objetividad alemana (la presencia de los metálico, el plano cerrado) que 

al constructivismo ruso (el triángulo y el círculo). Con esta imagen, ciertamente 

emblemática que tanto ha sido difundida en libros, catálogos y exposiciones, Tina 

mostraba por dónde estaban explorando las vanguardias europeas y los nuevos 

referentes iconográficos: el metal, la máquina, las líneas y lo industrial. Plantea-

mientos estéticos que se unían con lo sentimental. Lo profundamente personal.  Y 

Rubén Gallo, todavía habla de un “mecanógrafo ausente”, vaya.4

3. Tina tenía muy diversos vínculos con revistas alemanas, digamos Arbeiter Ilus-
trierte Zeitung (aiZ). Eso acaso explica que durante 1930 haya publicado exten-

samente en las páginas de Deutsches Magazin von Mexiko (la revista alemana de 

México). En el número 2 de febrero —mes en que fue deportada—, daría a conocer 

a un público más amplio, junto con otras cuatro obras suyas, su Máquina de escri-
bir de Julio Antonio Mella. Quizá ésta fue la primera vez en que esta obra se editaría 

en una publicación. aunque su autora ya no la vería publicada, por esas fechas 

ella iba en dirección hacia Berlín a una nueva vida. Lejos del acoso del gobierno 

de Pascual Ortiz Rubio y de la prensa que se ensañó consigo:

hemos visto dos fotografías extremadamente reveladoras recogidas por la 
policía. Una de Julio antonio Mella y la otra de su amante, Tina Modotti. am-
bas fotografías muestran a estos individuos completamente desnudos, en 
una pose indecente aceptable para criminales desvergonzados y figuras del 
bajo mundo, pero no en un apóstol del comunismo […] Y este hecho —sólo 
éste— sería suficiente para que personas honestas y decentes nieguen a 
Mella los honores póstumos y releguen a su amante a la categoría de las 
hembras que venden o alquilan su amor.5

Una de esas imágenes, la de la fotógrafa, era de la serie Tina desnuda en la azotea 

(1924), que le había hecho Weston. La otra, el torso desnudo del estudiante, se la 

había hecho Modotti a Mella. La incomprensión que se aprovechaba del momento. 

ahora, en Deutsches Magazin von Mexiko, una imagen gélida, mecánica, se veía. 

De manera amplia, en página rebasada, a la derecha. Escondiendo sus resortes 

esenciales de lo vital y de la historia de amor y lucha que contenía en sí misma.


